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EL CARNAVAL. 

La Semana fcca, como Uainan los uisos 4 la da 
Carnaval, ó la luna de la terdad, frase gràfica con 
que califiean los chinos à esa època del ano miin-
danal, en la que el que més y el que uiénos se 
cree autorizado para cometer ciertos excesos, ha 
píisado felizmente. 

Daria lo que no tengo (qae es entre parèntesis 
muy fàcil de dar) à fin de Sabet describir con na-
turalidgd é ingenio las fsceuas cuiaiifiantes que 
se desarroilan durantej'coü ocasión del Carnaval, 
esa íiesta que llega ú sorbseír el seso à determina-
dos seres y que en ultimo termino resulta una 
fiesta ridícula. 

Erapero, careciendo de aptitud para ello, me li­
mitaré à dar cuenta de como se ha deslizado el 
Carnaval ultimo en esta villa, dejando luego có­
rrer la pi urna para hacer liguras consideraciones. 

* 
El grupo de la buena sociedad que gusta de la 

expansión y regocijo, esé grupo que pudiéramos 
apellidar del Beaux espriís, ha conseguido im­
primir alguna animación à la fiesta carnavalesca 
en esta localidad. 

Hi He 

Esta fiesta ya caduca, ha qucdado reducida al 
estrecho circulo de los bailes de màscaras, 

Y por ello en esta villa no ha tenido otra ni 
màs mauifestacióu que en los centros de recreo 
en cuyos salones se ha cougregado la gente de 
buen humor para celebrar este festival. 

* 

Los casinos de Fontanella y la Indústria, han 
celebrado sus acosturabrados bailes con numerosa 
concurrència, así como la distinguida sociedad 
« Círculo Olotense »•, que con sus dos reglamenta-
rios celebrados en las noches del domingo y mar­
tes de Carnaval, han dado la nota característica 
de los bailes de màscaras. 

* ' 
En ambas noches se vió muy favorecido el ole-

gante y espacioso salón de esta sociedad, impri-
iniendo ia nota mascaril en la primera una regu­

lar comparsa de raujeres pa buèn humor, disfraza-
das de drujas màs ó tueníis caracterizadas, que con 
natural desparpajo supieií|)n embromar y sacar de 
quicio à algunas p«rsona|. 

El segundo baile resuUp màs animado y bulli-
cioso que el primero, pululando por el salón dos ó 
t«}s.-confacsas.,iukm«rosàL·. que IttGÍíui vistoso&.4ó-
minos y capuchones encarnados, adivinàndose ba-
jo sus antifaces agraciados rostros de mujeres 
rouy distinguidas y animadas, las que, con bas-
tante ingenio y exquisita corrección, zarandearon 
al sexo fuerte. 

* * 
En suma, resultaren dos bailes- muy lucidos y 

animados en lo que cabey dade sí estapoblación, 
danzàndose à sabor y bromeàndose con la alegria 
qüe presta à todas esas iftestas la juventud y la 
belleza y en las que impera la culta expansión y 
la disci'eción. Se termino el' ultimo biea entrada 
la madrugada, invadiéndose algun tanto el te-
rreno cuadragesimal. 

En este baile un lijero incideate, qne no tuvo 
afortunadamente ulteriores consecuencias, vino à 
interrumpir por un momento la eircunspección 
que debe imperar en una reumión & la que asist« 
distinguida sociedad. 

* * 
Este ha sido el Carnav^;en Olot y como es, con 

ligeras variantes, en todaa;partes. 
El viejo y caduco Garnestolendas. se ha refu-

giado en los bailes y aua alli se yen pocas màs­
caras y esto se compretidriífàeilmente. 

Hçy resulta ridícula óónixecesaria la permisión 
de que la gente pueda disfí-azarse en ciertos días, 
cuando enla actualidaditddo el ano es Carnaval. 

Cansades de la eterna mascarada que es nues-
tra vida en la sociedad pi'çsente, cuando Uegan 
los dias tan aguardados; cantes para disfrazarse, 
nadie piensa en ello. 

ílei-

Se explica perfectamente que las mujeres no 
tengan gran humor para i vestirse de màscaras; 
i qué mejor mascarada q«e los figurines ? Y que 
los hombres desprecien el disfraz à plazo fijo y la 
careta de cartón también se comprende; eso es 
una antigualla y una vulgaridad: para traje de 
historia ( però de muchísima historia) el frac, T 
para careta la sonrisa. 

* 

Eïí la actualidad el Carnaval es el reinado de 
los ninos. Sus padres y deudos los disfrazan para 
acostumbrarlos à la comèdia humana. Los padres 
al verlos se divierten por fuera, mientras los ni­
nos se abürren por dentro. 
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hacia al ocaso à ^pasos ag-iglH 
do t'l desaparecer hasta por ratóones de lògica in­
destructible. 

Se convierte en una fiesta realista à trueque de 
ser ideal. Es el Carnaval una espècie de borra-, 
chera y depuesta la hipòcrita màscara aoeial, la 
humanidad se muestra à través de la careta d ca­
ràtula tal como es, asomando ei corazón à los la-
bios; y si fea es la caràtula, lo es aun màs la hu­
manidad desenmascarada. ' 

* • 

j La fiesta carnavalesca llega à engaiíar al fin 
y à la postre à los mismes- que la adoran ! Y no 
obstante, los que no m\mi despegarse de esta 
fiesta tan caduca, se ingenian para prolongaria. 
El miércoles de Ceniza, cuando la Iglesia, nos re-
cuerda que somos polvo y al polw volveremos, los 
espiri tus/«er/^s que todavía estan cubiertos de 
carne, celebran el entierro llamado de la sardina. 
Es una costumbre de contrasentido que debiera 
desaparecer radicalmente. 

• FLOÍUTO. 

Colaboración inèdita. 

LA MESA MODERNA. 

No soy en la cocina un Brillat-Savarin ni en el 
comeúor xxü maitre d^ ho(el\ con lo cüal creo ad­
vertir al pio lector que uo espere de mi üuevos 
dcscubrimientos en cl arte de Apicio, ni flaman-
tes hallazgos en el formularisüio.complicadodela 
«servilleta » 

Desconozco la cocina por dentro porque no soy 
amigo de ir catando salsas y tampoco entiendo de 
la « exteriorízación del arte culinario » porque di-
cen que cuando se come es muy feo mirar à la 

/fuente, al plató pròpio y sobre todo al plató de los 
demàs. 

Dada, pu«s,.mi supina ignorància en ios dos 
aspectes, intrinseco y extrinseco del arte del 


